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EL P R O C U R A D O R  G E N E R A L

d e  l a  NACION r  D EL KET.

DO M IN GO  D E  PA SQ C A  D E  « « S Ü E B E C C IO K  1 0  D E  A B R IL  D E  1 8 1 4 .

S. ELcquiei Profeta.' =  fíu.rci.faHorAi «  h  igluia 
de S. Fr»ná¡co el Grande.

V I V A  F E R N A N D O .

A R TÍC U LO  COM UNICADO.

Señor Procurador; =  Acabo de leer, á mi pesar, 
el mimero del famoso periódico titulado la Abe­
ja  Madrileña 5 y  aunque este folletista ignorante y  
embustero mas merece el desprecio de los hombres 
juiciosos, üue una séria y  formal impugnación , con 
todo, no se debe permitir , que tan desfachatado 
charlatán insulte á la verdad de un modo tan soez, 
injuriando al paso al noble pueblo de Madrid , y  
á la clase distinguida de nuestros m ilitares, una 
de las primeras ,  y  las mas beneméritas del Estado.

Se trata en dicho número de lo ocurrido en lai 
famosas noches de 28 y  29 de Marzo , con motivo 
de la noticia de la venida de nuestro Rey y se­
ñor Do/v F£r;v.í¿vd0 y quando otros periódicos
hicieron á este pueblo la justicia de pintar su ale­
gría como la mejot prueba de su fidelidad á nues­
tro Rey , no así el autor gallardo de la Abeja, an­
tes por el contrario nos dice con la gracia que le 
es tan natural: que "todas las escenas de aquellas 
dos noches mas bien parecían propias de cafres, que 
de españoles ; que no los ciudadanos ,  sino una hor­
da impura de bacanales ,  con reliquias de la ctapula
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y  cmbnagacz eran los que corrían por las calles v 
plazas ,  anunaianio á la segudJai pública, y  cons- 
p u au io  cojera la Regancia y  de.ins Autoridades: 
qu- el pueblo de M adrid, m ningún ciudadano tu ­
vieron parte en estos regocijos, si no una cierta 
especie de mochuelos desconocidos,  que revoloteán- 
do torpemente en la puerta del Sol la tarde del 28 
se unieron a las heces de la sociedad, victorearon al 
K ey llevando por las calles su retrato para hacer- 
le testigo de los mayores desórdenes; conduxeron 
en triunfo ai Procurador como los Genizaros al 
Cwy deArgel (¡^ue golpe de erudición ! ) :  proclam a­
ron la muerte de la Regencia, los Liberales y  V i-  
llacam pa, y  nada dexaioa por hacer para destruir 
el imperio de la ley y  la justicia ,  tanto que si el 
Gobernador no hubiera tomado las medidas mas 
oportunas, se hubiera completado la función en la 
noche siguiente con el saqueo y  el asesinato:” La 
pluma se me para , basta de relación,  y  entremos 
«n materia.

Me admiro ciertamente , señor Procurador, de 
que se mienta tanto, y  con tanto descaro, á la vis­
ta de un pueblo digno de ser tratado con dccoio 
y  que testigo fiel de todo lo ocurrido puede tan 
lacilmcnte desmentir á este impostor ; pero no en­
tiendo cómo un Gobierno justo, ilustrado y  aman­
te de su Rey mire con indolencia marcados de de­
litos propios de bacanales y  de cafres Jos desaho­
gos sencillos é inocentes del heroico pueblo de Ma­
drid, por la tan suspirada venidaLvde su Rey tanto 
tiempo cautivo. Señor |en dónde estamos? \ escenas 
Mas bien propias de los cafres que de hs españoles. 
ias señales de júbilo «coa que manifestó todo este 
vecindario , su am or,  su decisión y  su liddidad 
a  su adorado Rey I -fiafres muchos millares de to- 
fia c l^ e  y  rango , que deapues de dar gracias a l
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Dios de la verdad, por medio de &u Madre la V ir­
gin  Jtt Atocha, en el suntuoso templo de Santo T o ­
más , no hicieron otra cosa que proclamar al Rey 
y á la Religión santa que todos profesamos? | Ca­
fr e s , y  tío españoles, los que llevando en tríunlo por 
las calles y  plazas el retrato del Rey , en el mayor 
exceso del placer,  se poi tai on de un msdo tan gra­
ve y  circunspecto, que no dieron motivo de ofen­
sa ni disgusto si no á los enemigos del Rey nues­
tro señor? i Hordas de bacanales, que vagauies por 
las calles, con Reliquias de su embriaguez amenazaron 
h  seguridad pública, un inmenso gentío cuyas úni­
cas voces fu e ro n := V lV A  FE R N A N D O  V i l ,  V IV A  
LA R ELIG IO N ? ¿Quándo ó en qué sitio se ob­
servó que aquella multitud conspirase contra la Re­
gencia ni las Autoridades? ¿Quién llamará las heces 
de nuestra íoc/Vdad á aquella reunion compuesta de 
personas de todas geraequías? Charlatán, folletista in­
decente , trata con mas respeto á los heles amantes de 
FitRtiANao,y sabe para tu confusión, que apenas se 
ha leido el número de tu malhadada A K ja ,  han 
conocido todos lo mal que te ha sentado la alegría 
del pueblo en las noches a8 y  2 9 , comparada con 
la frialdad del mismo en la del 19; y  ya me en­
tiendes; sabe y  sepa la España que pocos dexarian de 
dar pruebaséonstantes de placer en aquellas dos no­
ches, á excepción de una parte muy pequeña, á quie­
nes la venida de F ernjíndo no debe Ser muy grata, 
porque frustra su gran plan-: sabe en fin que co ­
nozco tus Kléas quando dices , que ningún duda:- 
dátió eeniurrió á la función : ya te entiendo , esó  ̂
tus ciudadanos no deben concurrir si no á aque­
llas funciones, en las que se celebra algún aniver­
sario de los que dan á España ilustración y  felici­
dad ; pero él pueblo no eritiendé de h 7 h tefio s,y  
mientes quando d ices,  que el pueblo de Madrid no
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tuvo parte sn estos regocijos, que tú llamas 
ae cafres, de impuros bacanales. S í, salgo ú.idoc 
con mi cabeza se Ueiiarqu de gentes las calles de 
^ rretas , parte ¿e la de Alcala , y  carrera de saa 
Oerómnjo, de la iMoncera, y  la puerta del Sol, en Ca­
les términos , que no cabía en ellas tu gallarda per­
sona j y  todas estas gentes <5 iban acompañando el 
retrato adorable de F ê -naí d̂q , ó desde aquellos si- 
^os que ocupaban esíbrzaban su voz en elogio del 
i<ey. Ahora bien quiero yo que digas con franqueza» 
Si diez_ ó doce mil personas , que en calles v balco- 
nes victoreaban al R e y , se deberán llamar el pue­
blo de Madrid mas bien que algunos cientos gale- 
tiautes, que tú y  tus compañeros llamáis pueblo 
español, para que de este modo sigan pribando de 
libertad al augusto Congreso Nacional ? Miente va 
quanto quieras , Madrid es buen tcstiga; di en to­
no de maestro que el pueblo no tomó la mas peque- 
na parte en aquellos excesos pero si la tom ó,  co­
mo sabemos todos, hónralo con los nombres de ca­
fres  ,  y  de' impuros bacanales,  diciéndole después 
que eres su grande amigo , y  el defensor de todos sus 
derechos ,  que el pueblp^juzgajá.

¿Y quien son los mochetas, que revoloteando tor­
pemente en la puerta del Sol la tqrde del a 8 , v  uni­
das a las beses de la sociedad cometieron delitos tan 
.enormes como ios que refieres ? Sin duda deben sec 
muchos de los caballeros Oficiales de la guarnición, 
pues ést(M. cabalmente son ios que mas gritaron en 
6 y o r de F e r n a n d o  la tarde del 2 8  en l a  puerta 
de.LSol i y  que después unidos á gran pane d d  pue- 
.blo ,  dirigieron las escenas, que tú llamas de ra/rer. 
y  de impuros bacanales. Bravoi torpe Abejilla td 
.que tienes la gracia de insultar á un ministro sagra­
do ,  quaudü está en las funciones Je su ministerio 
en «1 templo de Dios ,  no es extraño que insultes
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de un modo tan soez á esto» ilustres jóvenes , ñor 
de nuestra nobleza , defensa del estado, y  gloria 
de su patria ; pero es inaguantable una osadía taf.
3 Cómo tienes valor insecto abominable ,  para deni­
grar con tanta falsedad y  desvergneuza á los hijos 
queridos de la  España? jS on  dignos de estetrato 
y  de esta ingratitud los heróicos é ilustres defensores 
de tu v id a , tu hacienda y  todos tus derechos ? ¿Es­
te premio se dá á los que entre las ruiiws de una 
N ación ,  que estaba agonizando, superiores á to­
dos los peligros, conservaron su bonor, exponiendo 
sus vidas tantas veces , por recobrar las ya per­
didas joyas de nuestra libertad é independencia? 
j Asi se recompensan los servicios de nuestros defen­
sores , para hacerles que apuren las heces del dolor 
y  la ignominia, después de haber sufrido con ánimo 
constante, y con resignación inimitable, la desnudez, 
el hambre , la miseria ,  todas las privaciones, por 
la perversidad de algunos españoles, vivoreznos, in­
gratos de su patria 1 Pero no os desmayéis guer­
reros beneméritos; vuestra fidelidad, honor y deli­
cadeza, á pesar de las humillaciones que oshan he­
cho sufrir algunos de vuestros com patriotas, petsa- 
ránen probecvtoá las generaciones venideras. Nadie 
os despojará de la gloria que sigue á los que derra- 
niasieis vuestra sangre en el campo del honor y en 
defensade la Heligion,de la Pátria y  el Rey, miéntras 
otros trataban de dilacerar la túnica inconsútil de 
Jesu-Cristo, con escritos impíos, condenados por fin 
por los Obispos. Otros se entretenían en ser itine­
rarios de Junot, y  otros se empleaban en condenar 
á muerte á nuestro amado Rey en el café de Apolo. 
Si el autor de la Abeja dice que cometisteis delitos 
los mas feos, en las noches famosas de la iliimina- 
eion, todo Madrid dirá,' que en aquellas dos noches 
ao  se notó el desorden mas. pequeño; y  que si se

*
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rnovió alguna voz contra la Fcgencia, Liberales 8cc., 
vosotros la acallasteis al momento, mandando que 
solo se dixera : v i v a  F e r n a n d o  v u .  y  n u e s i  b a  R e l i * 
GiON. Si el autor de la Abeja tiene por oportunas las 
medidas tomadas por el Gobernador en la noche se­
gunda ; otros de mejor juicio las creyeron inútiles, 
impolíticas, y  contrarias acaso al espíritu público. 
Si el autor de la Abeja es tan vil, que temió que la 
función se completase con saqueos y  muerte, loa 
hombres de razón nunca creerán capaz de delitos tan 
feos al pueblo de Madrid, quanio el órdeu y la mo­
deración presiden siempre á las demostraciones de 
su júbilo, y  qu.iado dirigieron á este pueblo los dig­
nos Oíiciales de su guarnición. Descansad , pues , ea 
la buena opinión, que os habéis adquirido por vues­
tras nobles prendas; y  convenciduí de que los rego­
cijos por la venida del Rey , y  los obsequios hechos 
á  su Persona Real, son tósigo mortal para la Abeja, 
dexad que desahogue su furor contra el pueblo, con­
tra vosotros , contra el ayuntamiento, y  contra el 
mismo Congreso Nacional; diciénJole de paso , que 
use hiende lengua viperina^ y  se abstenga de in­
sultar así al pueblo heroico de Áladrid.

Y  señor Procurador tenga mas compasión del 
pobre animalejo ; sin permitir que otra vez le con­
duzcan en triunfo siquiera por no darle este mal ra­
to. Dexe V. al pobrecito con sus miedos por el ruido 
que le hace el señor San Benito Palermo, porque de 
lo contrario será V. acusado ante el R e y , quando 
venga, como su enemigo; y  en verdad que no hay du­
da cu que debe tener un grande influxo con S. M. si 
viene como la Abeja quierequevenga. Hágalo V. así, 
y  pues que su periódico corre por todas partes, sírva­
se insertar en éi este sencillo elogio de la Abeja, para 
que sea leído en todas las provincias ,  mandando 
á su afectísimo. =  E l amante de lu verdad.
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LA S RIILEVAN 'TES PRENDAS

D E  N U ESTRO A M A D O  FE R N A N D O .

FSP AÑOLES: son pruebas nada equívocas las que 
de nuestro amado Fernanda tenemos d;sde su uerna 
edad en Us continuas persecuciones que ha sutrido 
por una madre desnaturalizada, y  por un favorito 
despótico y  absoluto. Las que en su cautividad nos 
ha dado de tolerancia, prudencia y  sufrimiento;
5 se necesitan mas pruebas que las que nos ofrece su 
corazón sensible, su índole dócil y  benigno, y  su 
carácter afable y  bondadoso I ya no debereis exigir 
mas que las que ahora os viene dando por do quie­
ra que pasa. , •

Fernando t\ pátno suelo, y  el primer im­
pulso de su noble corazón fué besar una tierra que 
contemplándola regada con la sangre de sus leales 
Españoles, no pudo menos su sensible corazón de 
r e ír la  también con las lágrimas que su ternura le 
arrancó de sus ojos. Entró pobre en su reyno se apre- 
suraron sus pueblos en suministrarle caudalp; os 
admitió con una m.ino benéfica, para distribuirlos 
coa otra mano generosa: muchos exemplos nos ha 
dado en esto; aun mismo tiempo ha socorrido al 
necesitado, ha premiado al defensor de su patna, 
ha consolado al triste y desvalido, y  nos ha hecho 
v e r , que no han desaparecido de la tierra (como 
va con razón creiam os) la beneficencia,  la sensibi­
lidad y  el amor paternal. Españoles, ̂ creéis que núes- 
tro amado Rey Fernando, viene lleno de gravedad, 
de pompa y de explendor? ¿Creeis que viene mac- 
cesible é intratable? | Absoluto, insensible y  serio? 
Pues no. Españoles,  todo lo contrario. Biene s i , lle­
no de los mas ardientes deseos del bien de sus pue­
b los, lleno de amor y  de dulzura, sencillo como
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sK m pre, tratable qtíal n in gun o, accesible y  socia- 
fele hasta para el n:as infeliz , dócil y  benigno para 
todo quantopueda cuturibuir al bien de sus^a-nados 
Españoles; y  finalmente, debeis saber que los extraor- 
Jnaric» preparativos para su Real Persona, la es- 
rlendtdez de sn mesa, su numerosa com itiva, y  el - 
gran luxo de todo un Fernundo V I I  es todo el osten­
toso aparado que se sigue.

■NOVA D E  r O J A E íic tT A O T  Q C *  S *  M E C ISIT A M  D A » *  «  S « r , « 0  M  

l A  MESA DB S. M . ,  > E * t  E iM lX IA  ,  T  S B R V ID l'M JÍB » .

Toallas sobre finas toallas finas 6: mame- 
íes 6 r servilletas i8 :  cubiertos de plata 24: cuchi­
llos 34: cftcharonesó: saleros 3 : salseros 4 • v i-  
aagreras 4 :  vasos de cristal 18: soperas de pipa 4* 
í^eotes redondas y  ovaladas 36: platos de comer 48- 
botellas para vino usual 18 : botellas para agua 10-

P D O T I S I C N » »  D »  B O C * ..

Carneros i  : corderos 2: gallinas 4 :  pollas 8* ei 
chones 11 : perdices 8 : becadas 8 : pescado el q ue se 
pueda: jam ones, tocino,  manteca, aceyte, vinaere 
sa l, huebos, leche, azúcar, harinas, verduras, pan! 
vinos : A c .  (^c4ícD/4r/(? ie  Zaragoza ie l  Martes.
5 de A b ril de 1814).

Aprendan de nuestro amabilismo Rey Fernando 
mod^-acion, prudente economía y  frugalidad, los 
EIiog4vaIos, Cresos y  Baltasares del mundoiapren- 
áan aun los particulares alimentarse á exeraplo del 
sábio y  prudente Fernando , y  cada Español grabe 
tn *u corazón la imagen del mas digno monarca 
de su Rey Fernando. En suma, españoles, no cumpli­
mos con los deberes de buenos y  leales, si por ca­
lles, plazas y  paseos revesando de gozo no no&
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damos unos á otros, sla excepción de personas, 
ni opiniones, los mas afectuosos parabienes, y  la 
mas expresiva enhorabuena. Feliz una mil veces ia 
España con un Rey tan bueno con:io Fernando  ̂ y  
mil veces bendita la Providencia que nos le devuel­
v e , para bien nuestro y de nuestra santa Religión, 
gloria y  explendor de la España. ,<4. A”. E i  
Fernaitaino.

C Ó R  T E S .

Coneluye el Kegiamgnto tabre ¡os MiJiciaf Urbanas.

E l iafonne Ac la Coniíloa propuso tambica una M ili- 
cida Urbana de i  caballo : se eonspondVá de ciudadanos 
que puedan oiantcner y equipar el caballo : que se sir­
van de caballos jnúiiles para el exárcito de línea y ac­
t i v o , . . y  que de tres á duco compañías form irin un Es- 
quadron con su Coinaudaiite y Oficiales respectivos. =: El 
señor Aidecóa, expuso que esta Milicia no podia ménos de 
ser perjudiviat á la agricultura. =  Se leyeron varias ideas, que 
pasaron á la correspondiente i^inision =  El señor Presiden­
te dixo al Congreso que en los dias 8 y 9 no habla sesión, 
y  que la del dia t ono podria celebrarse en el nuevo óa- 
louj y se levantó la sesión.

Sesión ¿ei 10. =  Leída el acta del 7 el señor Diputado 
Albilios pidió licvucia para acercarse al Gobierno , y tratar 
con él asuntos de su Provincia. =  E l señor Ostolaza leyó en 
seguida los parces recnicidos por el ministerio de la Gober­
nación de la Península: por ellos-noticiaba - ei señor don 
Fernando V i l . , que se hallaba en el empeño de dexar la 
ruta designada en ei itinerario, y  pasar á Zaragoza , y des­
de allí porDaroca y Vülafranca , llegar en seis dias á V a­
lencia. =5 £1 Erntno. señor Cardenal de Borbón dá también 
noticia al Gobierno de una cana recibida de S. M. fecha 
en Re US, en la quaí dice, que en aieiicion á  el estado de 
los caminos, el tránsito difícil para una .iiumcr< sa cotui- 
liva, y e1 gasto ..indispensable, puede su Eniiixocia esperar 
á S. M. en la ciudad de Valencia. A  todo lo qual habla con­
testado el señor C ardenal, que no podia su autor y deli-
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cadei» ménos de salir a! enct-nrro n.P. -l . ,

» » s " = . ? c s ^  t  ¿  “ - t i í  F - V -
puro capricho. =  Se levó un A-,n,i  ̂ Airiimot por
el maiidaiDÍento de las Cónes daH Regencia sobre
'Tiembre del año p S d o  í  fin a '"  
greso noticias sem Lalcs 'sobre los^progL'os 
consegu.au sobre el ciemigo , uucSío^s t v ó /  
parecer S.A.  se excusa de^da^ T i o r ^ r T ™  
mentes cuc zleea —  Fi  ̂ - c-i *°* P*f*cs por mconre- 
la comisión de Guerra acerca^del ’ * reclamo el dieiámen de
p.<a „»  3. ,  p“ l “ ic? .U  u ' í r -  'i 1 “ '
aa que en adelante no sÍlo fó* ^
hecho hasu aquí, si no l i i o  ei..
qee para el de S Ie  «̂«‘""h u y a  i  61^
tNlwya cierta qüota a toctos v
Via de la couiríbucíon dirócta v ^ o L ^  ‘ní-'ma
putacíonc* Provinciales U  dis! rit^cíon'^^'^' a cargo de íasD i-
Siblc. =rGe leyó ñor el seS^r «g«u la exactitud po­
de ios PP. de s a i  Felipe Neri *“ • “7 !i 
que piden se les reintegre en í .  i .
deeias que Ies corre^ ^ de • y o id r * 7 '^“  Iglesia y
m m on, se acordó ^  lasCórces o 
Ig l« .a  que ha scrvTdo d e ^ Ó f  á 
r ias ,  en el mismo estado en que se
le este destino. = E i  se5opO?r.r i,- “ "'®s de dar-
di endose procediese sia pórSdi ■ "‘i'e«ton  , pí-
partrclos. =  H  señor Quartem contestó q S '" s t i “
dicacion la había hecho su «eñorÍT /. q“ ^ esta misma m-
Febrero próximo pasado, -  El señor Vár“77
bre la necesidad dei pía,T f  ® > ^^bló so-
del quat depende la ^diViston de nro»f^
pedia que se haga presente alGohiVr  ̂ J partidos } .

p o rlss  provincias. = r £1 Lñor A m tri '   ̂ los remitidos 
u .a  « f o r „ ,  d . . r a n ^ t e / v T p r t Ü 'i  Sh°P"”  ''* «I»
do que este proyecto ncÁña^er, , k • > ®*Ponien-
daseada. coacordi. Se pregunto s ¡"5r “ ’ ®“  4 k
uaa eomisíonespecial, á k  oual se *
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sen por sus luces c instrucción , ser asociados á los que 
compusiesen esta comisión especia!; se votó y aprobó por 
92 votos contra 77. r r  El señor Galbaii, que se tratase so­
bre los artículos que faltaban , concccnicnies á las penas que 
se imponen por infracción de Constitución." E l señ o ró n - 
chez pidió se diese cuenta de un expediente, que se hallaba 
en mauos del señor secretario, por ser muy iuicrcsado, y 
de grande coaseqüenda. =  £1 señor Vargas expuso, que 
la coinísiun de M arina, tenia ya despachado su lai'onnc 
sobre el aumento de sueldos que pedían los dependieutes de 
este ramo. =  El señor secretario leyó el dictamen de la co­
misión de Legislación, sobre el expediente de púrhicacioa 
de don Ramón Calvo. =  El señor Agulló apoyó esta repre- 
sentadon. E l señor isturiz se opuso i  ia discusáon , pac 
no estar sufidenteiBente instruido , y haber sido convocado 
el Congreso por esquelas para tratar del reglamento de in­
fracciones de Constitución. “  El señor Gil contestó que en 
la primera hora se debia tratar de el asunto del señor C al­
vo y otros semejantes. =  Se leyó á petidou del señor Eche­
verría el auto difinicivo ‘ dcl mencionado señor C a l v o ,  en el 
qual se revocaba por scnteacia de la audieucia territorial , el 
juicio del Juez de primera instancia. =  Se leyeron también 
algunos documentos , y se procedió á votar. Un señor D i­
putado pidió que fuese nominal la votación. El señor 
A ldecoa,que fuese por parces, lo que se verificó : primera 
parle , que sea rehabilitado, st aprobó: segunda , y  repuesto 
en su magistratura , se aprobó por 74 votos , contra 592 
tercera con el abono de sueldos, se reprobó j y pasó el 

■ Congreso á  tratar de las penas de infracción sobre el ar­
tículo i2 .° aprobado en la Sesión del 7 , en el qual se trata 
sobre Ja peca de muerte que debe sufrir todo Español que 
aconsejase al Rey, á fia de que disuelva ó prive, con la fuer­
za, la libertad de la Diputación permanente de Cortes, aña­
dió d  señor O llér, que esta tentativa debia entenderse , di­
recta, y  efectiva. Articulo 13.% que las Córtcs podrán 
arrestar á qualquiera que turbe la quietud dei Congrc&o: se 
aprobó por 79 rotos contra 69. =  E l señor Ramos García 
hizo la adición , de que á fin de no ccmfundir los poderes Ic- 
g islaiivoy judicial, convenía añadir á este arúculoquc se en­
tregue el reo al tribunal competente ámes de las 4S horas. =  
Articuló ! 4-°> dice, nadie debe obedecer al Rey, ni á otra 
Autoridad alguna baxo las mismas penas, concia lo dispues-
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to en los cinco artículos anteriores. =  Artículo ie «  nin-

fnV ! y resarcimiento detodos os p-rjmcios , perseguir á i.i.,guti scáor Diputado poc su* opuuoues. =  El St. Obispo de Pamplona, expreso que d e ' 
bia a n a d i^  opiüioncs políticas, á fin de quitar todlt cqui-
Tocaciou. _  E l señor Gordoa contestó que en las dogmas de 
rcl.gmn no habta opiniones, y que por lo mismo Je pare* 
cía excusada qualquicra adkiun, =  Replicó , que sm to 
car abiertamente al dogma había opiniones erróneas tapien 
US l^yissm pirnum aure ofemv^i y  algunas otras que so/sos 
p cnesas, y sobre la , qualcs no se puede coneJder Ja im­
punidad; y por lo mismo era de dictámen que se debía aña- 
dir , opiniones políticas. =  El señor Gord.ia , volvió á con- 
testar, que la Constitución de la M onarquía, sujetaba co» 
sus correspondientes penas á los refactaíios de la ReligSoí

Vrry, A í  , D E L  S O L .
Error de hombres : o sease político infundado , y militar am-poU-

_ tico religioso: ‘
Dos escritos se nos han comunicado en estos dias Hp na 

sion,  uno abrogándose el poder d d  v k a rS  ecUsUsflco- C
v id i T t  ^2ccr saber .«u acto rcligiosL, c¿n^
vida a todos sus subditos á que k  acompañen á exfeutar ac- 
tos virtuosos: ¡que sabiduría!!!!!!!!! ¡qué humildadii""iii í 
que SI estuviera en mi mano los dos en g efes; pero ya es 
u r d e :  asi hablaban el otro dia un bayUrin y el coco de 
Madrid :9«» poí«í cajssre ca¡,ht. F. M . B.

„  , . n o t a .
En ¡a stíton del 5. E l señor González Rodríguez puso las tres 

proposiciones para que no se otorguen nuevas conccsio 5 *  
de Toros en la Península. Que no se permita la extraedoa 
de g r a d o s  vacunos, cabríos y lanares. Y  que de dichas

el ponerlas en este periódico conel apellido del señor Alraansa.
^ra. En el número 82 de este periódico páv. 78a lin » 

donde dice: p,es era dar mirlen para d:ytrúir^elLticulo\¿

'■ f " " ' "

IMPRENIA DE dAvila, cai/e de Barrm utvo,-------
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